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A Laura, Emma y Daniel.
Gracias por tener tantas ideas.


CAPÍTULO UNO

LUCY

Un podcaster ha decidido arruinarme la vida, así que voy a comprar un pollo.

Hago planes sobre el pollo en cuestión mientras estoy sentada en mi cubículo de Servicios Financieros Walter J. Brown, esperando a que me despidan. Hace dos horas que he dejado de hacer como que trabajaba y me dedico a mirar recetas en el móvil y soñar con meterle limones por el trasero al pollo en cuestión.

Voy a prepararle el pollo a mi chico, a modo de disculpa.

Es como lo del «pollo del compromiso», el que hacen las mujeres para convencer a sus novios de que las cortejen; aunque en este caso es más bien un pollo de «perdona que no te haya dicho que soy la sospechosa principal del asesinato de mi amiga», abreviatura: «pollo de disculpas».

–¿Lucy? –Aparto la vista del móvil y veo a mi jefe, a la puerta de su despacho. Se pone bien la corbata y carraspea–. ¿Puedes venir un momento?

Por fin. Está claro que esta mañana decidieron echarme. Eso de los despachos con las paredes de cristal siempre ha sido raro, especialmente para celebrar reuniones con otros tres directivos, ninguno de los cuales deja de mirar a tu asistente durante su conversación, que obviamente trata sobre ella.

–Claro.

Me meto el móvil en el bolsillo y voy a su despacho inmaculado.

Hace casi un año que trabajo para él y sigue impresionándome lo impoluto del lugar. En las paredes de color beis no hay nada colgado. No hay cajas apiladas en un rincón. El escritorio está vacío, solo hay una pantalla y un teclado.

Cada tarde, cuando Jerry Howell se va, no deja el menor rastro de haber estado nunca allí. Creo que dejó pasar su verdadera vocación, ser asesino en serie. Aunque, claro, solo tiene cuarenta y tantos; aún tiene mucho tiempo para empezar con un hobby nuevo.

Me siento en la silla del otro lado de su escritorio e intento poner una expresión agradable, una que no delate que hace un segundo estaba tan tranquila imaginándomelo matar gente.

(Un efecto secundario de ser acusada de asesinato es que te hace dedicar mucho tiempo a pensar en cosas así. Al final te acostumbras).

Jerry levanta una mano para tocarse el pelo, pero enseguida se lo piensa mejor y la apoya en la mesa. Siempre hace eso. Supongo que estaba acostumbrado a juguetear con su pelo, pero ahora que se está quedando calvo lo lleva casi al uno.

–Lo siento, Lucy, pero vamos a tener que dejarte ir –dice, para sorpresa de nadie. –Asiento con la cabeza–. Desgraciadamente, tenemos que reducir personal. –En vez de mirarme a la cara se concentra en algún punto más allá de mi hombro–. Cada asistente va a trabajar para dos. Chelsea va a ayudarme a mí y a Raymond. Lo siento –repite.

La perjudicada en esto va a ser Chelsea: el doble de trabajo, y todo por un pódcast de sucesos.

–Lo comprendo.

Me levanto. Jerry parece aliviado de ver que no voy a montar una escena.

Veo a través de esa mala idea que son las paredes de cristal que ya hay un guarda de seguridad junto a mi mesa. Es el procedimiento habitual cuando despiden a alguien, pero no puedo evitar fijarme en que los otros tres asistentes de nuestro grupo de escritorios han desaparecido.

Mejor que me vaya olvidando de ir a tomar unas copas de «sentimos que te hayan echado por ser sospechosa de asesinato».

Mi mesa no está tan ordenada como la de Jerry, así que tardo un momento en coger mi taza, mi botella de agua, el bolso y varios tubos de protector de labios. El guarda de seguridad no me quita el ojo de encima ni un momento.

Me acompaña por la oficina ahora en silencio hasta el ascensor, mientras todos miran o hacen como que no ven. Chelsea parece indignada.

Entro en el ascensor. La puerta se cierra.

El guarda se me acerca más y sonríe. Tiene uno de los dientes delanteros montado sobre el otro.

–Bueno, ¿qué? ¿Fuiste tú? ¿La mataste?

Suspiro.

–No lo sé.

–¿En serio? ¿De verdad?

La puerta del ascensor hace ding y vuelve a abrirse. Salgo y miro atrás.

–La verdad no importa.


CAPÍTULO DOS

LUCY

Supongo que es un poco injusto decir que un pódcast me ha arruinado la vida.

Técnicamente, mi vida quedó arruinada la noche que asesinaron a Savvy.

Y volvió a arruinarse al día siguiente, cuando decidí salir a dar un paseo matinal temprano, con la sangre aún secándose en mi vestido.

Y se arruinó una tercera vez cuando todos los de la ciudad decidieron que la había matado yo.

Pero el hecho de que ahora, cinco años después, un podcaster haya vuelto a sacar el caso al público tampoco es que me haya ayudado, precisamente.

Voy a preparar el pollo de disculpas porque mis excompañeros de trabajo no son los únicos que oyen la nueva temporada del pódcast de true crimen de Ben Owens. Mi chico, Nathan, estaba raro cuando volvió anoche del trabajo. Llegó tarde, olía a cerveza y ni me miraba. Estaba claro que alguien se lo había contado.

Sinceramente, yo nunca tuve la menor intención de hacerlo. A Nathan apenas le importa nada que no sea él mismo; no creí que fuese a salir el tema.

He conocido a muchos hombres centrados en sí mismos, pero lo de Nathan es excesivo. Es lo que más me gusta de él. No recuerdo cuándo fue la última vez que me preguntó algo personal. Cuando le conté que a los veintipocos había estado casada durante casi dos años, su respuesta fue: «Ningún problema. ¿Vamos al cine?».

Seguro que al principio me habrá googleado alguna vez, pero el caso no salió de los medios regionales y tampoco llegaron a arrestarme, así que hay que investigar mínimamente para que aparezca mi nombre, y eso a él le supondría demasiado trabajo.

Pero ahora, gracias a mi podcaster menos preferido, el asesinato es lo primero que aparece cuando buscas «Lucy Chase». O sea que voy a cocinar el pollo de disculpas y prepararme para que Nathan corte conmigo justo después de que me hayan despedido.

Para ser justa con el cabronazo de Ben Owens, Nathan y yo no hubiésemos durado ni un par de meses más igualmente, incluso sin que un asesinato apareciera de repente en nuestra relación. Solo llevábamos saliendo tres meses cuando me ofreció que me fuese a vivir con él. Iba a vencerme el contrato del alquiler y aún estábamos en la fase de sexo sin parar, así que esa era la opción lógica; a fin de cuentas, yo ya pasaba cada noche en su casa.

Por desgracia, la fase acabó unas dos semanas después de que me mudara. Creo que él lamentó su decisión, pero es de los que evita los conflictos a toda costa. Así que ahora llevamos un par de meses conviviendo como podemos, aunque estoy bastante segura de que ninguno de los dos está muy encantado con eso.

Que esto sirva de lección a todo hombre incapaz de enfrentarse a los conflictos: por una vez ten lo que hay que tener y líbrate de tu pareja o puedes acabar viviendo indefinidamente con una sospechosa de asesinato.

La puerta se abre y Brewster corre agitando la cola para darle la bienvenida a Nathan.

Mentiría si dijese que la carita simpática y de pelo amarillento de labrador de Brewster no fue un factor en mi decisión de seguir viviendo con ese hombre: será un tío profundamente mediocre, pero tiene un gusto excelente en cuanto a perros.

Y un gusto decente en cuanto a apartamentos. Este, de ochenta y cuatro metros cuadrados, recientemente renovado, de un solo ambiente y con lavaplatos y lavadora-secadora es más de lo que yo nunca había podido permitirme en Los Ángeles. Tiene un parqué gris y encimera de mármol blanco casi brillante que quizá ya no se lleven mucho, pero delatan a las claras que pagas un alquiler mensual que horrorizaría a cualquiera en la mayoría de las otras partes del país.

–Hola, chico. –Nathan dedica un buen rato a acariciar al perro con tal de no tener que mirarme–. Qué bien huele.

–He hecho pollo.

Se levanta y por fin dirige los ojos hacia mí, aunque de inmediato los pasa al pollo que se está enfriando.

–Genial.

Se quita la corbata y se desabrocha el botón de arriba de la camisa.

Me encantaba verlo hacer eso. Siempre extiende el cuello hacia un lado cuando se suelta el botón; es un gesto que tiene algo que lo hace muy sexi. Cada vez que llegaba, yo dejaba lo que estuviera haciendo y corría a darle un beso. Le pasaba una mano por su pelo oscuro y perfectamente peinado con raya para el trabajo y se lo revolvía un poquito porque creo que así le queda mejor.

Ve que lo estoy mirando y de repente se alarma.

–Voy, hum, a cambiarme.

Y sale disparado al dormitorio, como si temiera que yo fuese a perseguirlo para sacarle un beso. Cojo el cuchillo y el tenedor de trinchar. Ahora me parece que lo del pollo ha sido una mala idea, o quizá sea que no me siento como para pedir disculpas.

Aunque, claro, si Nathan me echa, voy a tener que encontrar otro lugar donde vivir, y los dueños de los pisos de alquiler acostumbran a ser bastante pesados en cosas como que demuestres tener ingresos.

Clavo los cubiertos en el pollo justo cuando Nathan vuelve a salir. Traga saliva, la nuez le sube y le baja, y por un momento me imagino clavándole el tenedor en el cuello. Con sus dos puntas le dejaría dos marquitas sangrientas, como la mordedura de un vampiro.

En la otra mano tengo el cuchillo, y agarro con fuerza mis armas mientras lo miro y espero. Quiero que él sea el primero en decirlo. Está claro que cree que soy una asesina, así que tiene que empezar él; esas son las reglas, creo.

Me quedo mirándolo. Él se queda mirándome a mí.

Por fin, dice:

–¿Qué tal en el trabajo?

–Me han despedido.

Pasa por mi lado y se detiene ante la nevera.

–Ajá. ¿Quieres vino? Voy a servirme una copa.

Espero a que digiera mis palabras, pero él se limita a coger la botella como si nada.

Clavo el cuchillo en el pollo, entre pechuga y pata. Quizá haya usado más fuerza de la necesaria.

Nathan se sobresalta. Yo sonrío.

A este paso va a acabar casado con una asesina.



Pódcast Basta de mentiras con Ben Owens

EPISODIO UNO – «LA CHICA MÁS DULCE
QUE HAYA CONOCIDO NUNCA»

Maya Harper: Es una asesina, y todo el mundo lo sabe. En Plumpton todos saben que Lucy Chase mató a mi hermana, aunque nadie puede probarlo.

Maya Harper tenía dieciocho años cuando su hermana mayor, Savannah, fue asesinada. La describe como amable y divertida, la clase de mujer que puede organizar una fiesta en menos de una hora y hacer que parezca que ha estado todo el mes preparándola.

Maya: Era buena y encantadora con todos. Y la mejor hermana. En el instituto, cuando salía con sus amigos, a veces me dejaba apuntarme, y ni siquiera teníamos edades parecidas, ella era seis años mayor. No conozco a nadie que dejara que una hermana pequeña de diez años la acompañara a los partidos.

Maya no tuvo ningún problema en hablar conmigo, aunque se mostró escéptica de que yo fuese a averiguar nada nuevo.

Maya: Sabes que mi familia llegó a contratar a tres investigadores privados diferentes, ¿verdad? O sea, que mis padres nunca se rindieron. No sé si queda nada por encontrar.

Ben: Lo sé, sí.

Maya: En fin, tampoco puede hacer daño. Han pasado cinco años y es como si ya no le importase a nadie que Savvy esté muerta. Todos se han rendido.

Comentario breve: oiréis a menudo que la gente llamaba «Savvy» a Savannah. Es como la conocían casi todos.

Ben: ¿Así que no habéis sabido nada nuevo de la policía, o del fiscal del distrito, o de...?

Maya: Hace años que no. Todos sabían que fue Lucy, pero supongo que nadie pudo probarlo.

Ben: ¿Y no hubo otros sospechosos?

Maya: No. Cuando encontraron a Lucy estaba cubierta en la sangre de Savvy. Tenía partículas de su piel en las uñas, Savvy tenía marcas de arañazos en los brazos y hendiduras con la forma de los dedos de Lucy. La gente las vio pelearse en la boda. Lucy la mató. Mató a mi hermana y se fue de rositas porque los inútiles de la policía dijeron que no tenían pruebas suficientes para arrestarla.

Ben: ¿Has tenido algún contacto con Lucy recientemente?

Maya: No desde que se fue de Plumpton. Nunca ha regresado, aunque sus padres siguen viviendo aquí.

Ben: Que tú sepas, ¿sigue diciendo que no recuerda nada de la noche en que murió Savannah?

Maya: Sí, eso es lo que decía ella.

Ben: ¿Y tú la crees?

Maya: Pues claro que no. Nadie la cree.

¿Es cierto que nadie cree a Lucy Chase? ¿Oculta algo, o los habitantes de Plumpton llevan cinco años acusando de asesinato a una mujer inocente?

Averigüémoslo.

Soy Ben Owens, y este es el pódcast Basta de mentiras, en el que ponemos al descubierto las falsedades que dice la gente y hacemos que la verdad salga a la luz.


CAPÍTULO TRES

LUCY

¡Pues resulta que Nathan no tiene pelotas!

Comimos pollo. Tomamos vino. Jugueteé con el enorme cuchillo de trinchar solo para inquietarlo. Él no paró de hablar de su trabajo.

No me preguntó si soy una asesina.

Todo eso hace que me pregunte cuánto más podemos seguir así. Es obvio que ya hace un tiempo que quiere romper conmigo, pero ahora le preocupa que vaya a asesinarlo.

A ver si encuentra pronto las dichosas pelotas y consigue pronunciar la frase: «Por favor, vete de mi piso y no vuelvas a contactarme nunca».

La parte buena es que tendré más tiempo para buscarme otro lugar donde vivir mientras espero a que suceda lo inevitable. Esta misma mañana he encontrado un estudio prometedor para el que no te exigen demostrar tus ingresos. En las fotos parece un estercolero, y, cuando le escribí un correo, el dueño me pidió que le enviase una foto de mis pies. Pero, en fin, es barato.

A veces pienso en que seguro que mi yo de veintidós años se quedaría horrorizada con mi yo de casi treinta. Esa recién casada tan listilla y contenta con un piso de cuatro habitaciones estaba tan segura de que ya tenía la vida totalmente encarada... Pues ya ves, qué gilipollas mi yo-de-veintidós-años.

Este fin de semana también he escrito a desgana a un par de ofertas de trabajo. Una de ellas ya me ha rechazado. Últimamente estoy genial de la muerte (obsérvese el hábil juego de palabras).

Pero, para ser sincera, no quiero otro trabajo. He publicado tres novelas románticas con seudónimo, y la última incluso está vendiendo unos cuantos ejemplares. No me lo esperaba, teniendo en cuenta la poca gente que compró las dos primeras, y ahora tengo que ponerme a tope con la siguiente para no perder la racha.

Con un poco de suerte, igual consiga ventas suficientes como para no tener que preocuparme de encontrar otro trabajo aburridísimo.

Aunque de momento, claro, mis preocupaciones principales son el podcaster que está dedicándose a iluminar mi pasado con un foco enorme y, quizá, que alguien averigüe que su nueva comedia romántica preferida la ha escrito una sospechosa de asesinato. Solo mi agente, mi editora y mi abuela saben de mi carrera literaria, pero sé que lo mío sería ideal para alguno de esos detectives aficionados de internet.

Me paso todo el fin de semana preocupada por eso. El lunes por la mañana hago unos kilómetros extra en la máquina del gimnasio del edificio de Nathan, y después voy al súper: necesito contarle mis problemas a algo que tenga chocolate, mucho chocolate.

En Los Ángeles los supermercados nunca están vacíos, ni siquiera durante la jornada laboral, porque en esta ciudad nadie tiene un trabajo de verdad. En la entrada tengo que sortear a una mujer que habla por el móvil y lleva unos leggings que deben de costar más que todo lo que llevo yo. Eso sí, hacen que el culo le quede genial.

Voy con el carrito a la sección de verduras. Igual encuentro algo que cortar en pedacitos muy pequeños delante de Nathan.

Alguien más considerada que yo simplemente le diría: «Oye, sabes lo del pódcast, ¿verdad?» para acabar con su sufrimiento. Tendría que ser un poco menos cabrona. Empiezo mañana. Quizá.

Una rubia delgada toquetea una calabaza con un dedo. Me fuerzo a no imaginarme reventándosela en la cabeza.

No lo consigo. La calabaza es una de mis debilidades.

Dudo de si se partiría al golpearla contra una cabeza humana. Seguramente estallaría y solo te provocaría un dolor de ídem, además de dejarte la cara llena de tripas de calabaza.

La mujer nota que la estoy mirando. Sonrío como si no estuviese imaginándome que la golpeo hasta la muerte. Ella se aleja y unos pasos más allá vuelve la cabeza con preocupación.

De verdad que tendría que intentar ser menos cabrona.

No es que quiera pensar en asesinatos, pero no puedo evitarlo. No me pasa con todo el mundo, pero es cierto que me he imaginado matando a un montón de gente.

Empezó poco después de que muriera Savvy. Todo el mundo decía que había sido yo, y yo misma no estaba segura de que no fuera cierto, así que empecé a pensar en todas las formas en que podía haberla matado. Si se me ocurrían varias diferentes, quizá eso me despertara algún recuerdo.

Hasta ahora no he tenido suerte, pero tal vez un día de estos..., no sé, mientras pienso en cargarme a una camarera con el vaso vacío de un batido me vuelve todo de repente. «¡Ah, sí, ahora caigo! Savvy y yo discutimos sobre si era mejor el batido de fresa o el de chocolate, me dejé llevar por la ira y la maté con mi vaso. ¡Lléveseme, agente!».

Ojalá la policía al menos hubiese encontrado el arma del crimen: me habría ahorrado un montón de crímenes imaginarios.

Me vibra el móvil. Miro la pantalla y veo la palabra «Abuela». No me sorprende. Mi abuela y los teleoperadores son los únicos que usan el teléfono para lo que fue inventado.

Acepto la llamada y me llevo el aparato a la oreja.

–Hola, abuela.

El chico que tengo al lado me dedica una sonrisita, como diciéndome que aprueba que hable con mi abuela. Empujo el carrito hasta un rincón, delante de las coles.

–¡Lucy, cariño! ¡Hola! ¿Estás ocupada? ¿Te interrumpo?

Siempre pregunta si me interrumpe, como si yo tuviera la agenda a tope. En realidad, no tengo amigos, solo conocidos del trabajo, y está claro que no van a volver a hablarme.

–No, solo estoy haciendo la compra –contesto.

–¿Cómo está Nathan?

–Está... Bueno, ya sabes, es Nathan.

–Siempre dices eso, y ni siquiera sé qué significa. Ni siquiera lo he visto nunca.

–Nathan está bien.

–Ya veo. –Carraspea–. Oye, tengo que pedirte un favor.

–¿Cuál?

–Es un favor muy sencillo, y te recuerdo que casi estoy muerta.

–Llevas veinte años diciendo que casi estás muerta.

–Pues entonces es cada vez más cierto, ¿no? –Suelta una risita.

–¿Has bebido?

–Lucy, son las dos del mediodía. Por supuesto que no estoy borracha. –Hace una pausa–. Solo un poco... alegre.

Contengo una carcajada.

–¿Cuál es el favor?

–He decidido celebrar una fiesta de cumpleaños. Una grande. Cumplo un ocho y un cero, ¿sabes?

–Lo sé.

Y es verdad. El cumpleaños de la abuela es el único que recuerdo sin una alarma del calendario del móvil.

–Vendrás, ¿verdad que sí? –Suena ilusionada. Mierda–. No puedo hacer una fiesta sin que venga mi nieta preferida.

Ha cambiado de táctica: ahora intenta hacerme sentir culpable.

–Sabes que queda cutre decirme que soy tu nieta preferida cuando tienes otros dos, ¿verdad?

–Tú y yo sabemos que Ashley y Brian son gilipollas.

–Creo que igualmente tenemos que simular que nos caen bien.

–Bueno, el caso es que no puedo hacer una fiesta y que solo vengan los gilipollas. –De nuevo, me reiría... si no fuese por el miedo que empieza a invadirme a toda velocidad–. ¿Podrías tomarte el día libre en el trabajo?

–Me han despedido.

–¡Ah, perfecto! Quiero decir..., lo siento –se apresura a añadir.

–Ya sabes que igualmente ese trabajo no me gustaba.

–Entonces retiro la disculpa. Felicidades por tu despido.

–Gracias.

–Y ahora que tendrás tanto tiempo libre, ¿qué tal una visita un poco más larga, de una semana? Ya he hablado con tu madre; dice que puedes quedarte con ellos todo el tiempo que quieras.

–¿¡Una semana!? –Lo digo tan alto que una mujer que pasa se sobresalta.

–Ya sé que es muy repentino, pero con tu madre y su pierna rota... vamos a necesitar un poco de ayuda para montarlo todo. Te diría que te quedes conmigo, pero, claro, no tengo espacio.

La idea de pasar un día en mi ciudad de provincias ya es bastante mala, pero... ¿toda una semana?

Siete días en el lugar donde todo me iba bien, donde estaba casada y donde tenía un montón de amigas celosas de mi felicidad (simulada).

Sería lo contrario a un regreso triunfal. Presentarme de repente cinco años después, divorciada, en paro y sin amigos... Ni siquiera podría decir que he publicado tres libros. Me estremezco, justo cuando aparece el encargado de las verduras y me echa espray en el brazo además de en las coles. Doy un paso atrás.

–O quizá prefieras venir con Nathan y quedaros en un hotel. Seguro que tu madre entendería que te quedaras en un hotel si vinieras con él.

Me imagino –brevemente– invitando a Nathan a ir conmigo a Plumpton, Texas. Me pregunto si eso puede ser lo que lo haría cortar conmigo de una vez: lo de visitar la escena del crimen podría ser demasiado hasta para él.

–Puedes decir que no. –Oigo al otro lado un ruido como el de cubitos de hielo contra un cristal–. Me imagino que estarás muy ocupada.

–Ya sabes que nunca estoy ocupada.

–Qué raro que siempre digas eso. Normalmente los de tu edad se muestran orgullosos de estar ocupados. Una de las chicas de la iglesia debe de haberme dicho al menos cien veces lo ocupada que está. Empiezo a preguntarme si en realidad no es una llamada de socorro.

–Y eso de que me quede con ellos, ¿también lo has hablado con papá?

–Pues claro que no. Intento evitar hablar con tu padre tanto como puedo. Pero Kathleen sí que se lo ha dicho. Tampoco íbamos a hacer que aparecieras de repente sin que él lo supiera.

–Nunca le han gustado las sorpresas.

–No. Entonces, ¿eso significa que vendrás? –Me quedo mirando la calabaza y me tienta estrellarla contra mi propia cabeza–. ¿Lucy?

Parpadeo.

–Perdona. Calabaza.

–¡No compres calabaza, que vienes a Texas!

–Dios mío...

–Y bien, ¿es eso un sí? –De nuevo suena esperanzada.

Suspiro. No puedo decirle que no al único miembro de mi familia que me cae bien, a una de las pocas personas en general que me cae bien.

–Vale, iré a Texas.

Una vocecilla a la que siempre intento ignorar me susurra al oído: «Matemos a...». Agarro más fuerte el móvil y me concentro en acallarla.

–¡Genial! ¿Crees que Nathan va a venir?

Respiro, temblorosa. La voz parece haberse esfumado.

–No creo que pueda faltar al trabajo.

–Ya, claro. Bueno, pues entonces solo compro un billete de avión. ¿Te va bien este fin de semana?

–No es necesario que lo hagas.

–Tonterías. Quiero hacerlo. Total, pronto estaré muerta.

A lo mejor todos estamos muertos pronto, aunque igual sea pedir demasiado.

–Vale, pues este fin de semana. –Repaso su última frase–. Espera un momento. ¿Estás enferma?

–Que yo sepa, no. Pero mis amigas están empezando a caer como moscas, así que solo es cuestión de tiempo.

–Me gusta ese optimismo.

–Bueno, escucha: ya no conduzco mucho, pero supongo que podría ir a Austin a recogerte. Si es que el coche arranca, que últimamente nunca se sabe.

–No te preocupes. Ya alquilaré yo un coche. Y me buscaré hotel.

–Eso no le va a gustar a tu madre. –Me pellizco el puente de la nariz–. Ah, y, Lucy...

–¿Sí?

–Sabes lo del pódcast, ¿verdad? Ese que habla de ti.


CAPÍTULO CUATRO

LUCY

Tengo que comprarme una maleta porque nunca viajo. Antes tenía varias a juego, pero cuando dejé a mi exmarido me llevé la ropa metida en bolsas de basura.

Cuando entro, Brewster me recibe en la puerta y olisquea emocionado mi nueva maleta de color púrpura. Nathan está en casa, aún con los pantalones negros y la camisa blanca con botones en las solapas que ha llevado en el trabajo. Se le ilumina el rostro cuando ve el equipaje. Muy sutil, tío.

–¿Te vas a alguna parte?

Dejo la maleta en el suelo.

–No. Es para meter dentro un cadáver.

Se queda ligeramente boquiabierto. Pasa la vista de mí a la maleta.

–¿Qué pasa? –Yo también la miro–. ¿Tendría que haber comprado una más grande?

Me contempla varios segundos antes de soltar un largo resoplido de fastidio.

–Por Dios, Lucy.

Me inclino a acariciar a Brewster, que me lame la mano, inconsciente de la tensión en la sala. Los perros tienen suerte: no saben de pódcasts sobre asesinatos.

–Ni siquiera pensabas simular, ¿eh? –digo.

–¿Qué?

Aparece la pequeña arruga entre sus cejas. Tiene unas cejas perfectas de Los Ángeles, esculpidas por un profesional. Me gustaría que fuera la clase de hombre que no siente que su masculinidad esté ligada a sus cuidados (o falta de cuidados) de belleza.

De hecho, ahora sus cejas perfectas empiezan a fastidiarme.

–Muchos hacen como si creyeran que yo no fui –sigo–. Simulan que quieren oír mi versión de los hechos, como si aún estuviesen indecisos.

–Ah. Bueno, sí, quiero oír tu versión...

Miro al infinito. Ha sonado tan poco sincero que ni me molesto en contestar.

A algunos les va lo de que sea sospechosa de asesinato. Los dos primeros años recibía correos de vez en cuando que flirteaban y me pedían una cita. Supongo que era gente de esa a la que le van las emociones fuertes. O a lo mejor intentaban salvarme, como si yo fuera un proyecto de bricolaje moral.

Pero parece que ese no es el caso de Nathan.

–¿Vas... a alguna parte? –vuelve a preguntarme tras un largo silencio.

–A Texas. Mi abuela celebra una fiesta de cumpleaños.

–Ah.

–A ti también te ha invitado.

Él parpadea.

–Yo, ejem..., no sé si podré..., ya sabes, con el trabajo...

–Entiendo.

–¿Cuándo te vas?

–El viernes. Estaré fuera más o menos una semana.

Nathan asiente. Espero a que me diga que cuando me vaya aproveche para llevarme todas mis cosas. El único sonido viene del hocico de Brewster mientras examina al detalle el borde de las perneras de mis vaqueros.

–Bueno, ¿vas a contármela o no? –pregunta él por fin.

–¿El qué?

–Tu versión.

Joder. Los tíos son como niños. Les da miedo cortar ellos, así que se ponen bordes o pasan de todo hasta cabrearte y que seas tú la que los deje.

Pues no deja de tener su riesgo el hecho de enfadar lo bastante a una sospechosa de asesinato como para que quiera... cortar.

–¿Es que me creerías si te la cuento? –replico.

El móvil me vibra. Lo saco del bolso y veo un texto de mi madre.

No vas a ir a un hotel. Estoy arreglando la habitación de invitados.

Tecleo una respuesta rápida.

El hotel ya me va bien.

Miro a Nathan. Veo que la respuesta a mi pregunta es un «no» clarísimo.

–Sí –miente.

–Sigo sin recordar nada de esa noche, pero nunca le hubiera hecho daño a Savvy. –Las palabras me salen fácil: las he repetido mil veces.

Nathan se me queda mirando como si esperara más. Es lo que hacen todos.

Suena el móvil. «Mamá» en la pantalla. Suspiro y hago swipe para contestar.

–No vas a ir a un hotel.

Su tono es del que no admite discusión.

–Hola, mamá. ¿Cómo estás? –le digo con frialdad.

Nathan sigue mirándome. Salgo al balcón.

–Yo estoy bien. Y tú no te vas a ningún hotel.

–La abuela dice que te has roto una pierna.

Miro abajo. En la calle, una mujer tira de un cochecito de bebé. El enano asoma y tuerce su carita arrugada hacia el sol.

–Deja de cambiar de tema.

–Creía que te gustaba que intentase sacar temas de conversación. Por lo de comportarme como una persona normal y eso.

–¡Lucy!

Ya está más que harta de mí, y aún ni he llegado.

–Que la habitación la ocupe uno de mis primos. También estarán en la ciudad, ¿no?

–Solo una o dos noches. Tú vas a quedarte. Tenemos espacio de sobra. Y además, todos van a murmurar si no vienes a casa.

Ah. Esa era la única razón importante.

Me doy la vuelta y me recuesto contra la barandilla. Dentro, Nathan escribe un mensaje de texto a toda velocidad.

–Dios no quiera que cotilleen sobre mí. No puedo imaginarme qué se debe de sentir.

–De todas formas, el hotel más barato de la ciudad cuesta unos ochenta dólares por noche. Creo que eso está por encima de tus posibilidades.

–Qué atrevido por tu parte dar por supuesto que no tengo ninguna clase de posibilidades.

Pero es cierto: acabo de perder mi trabajo y lo que menos necesito es gastarme cientos de dólares en una habitación de hotel.

–Mira, vente con nosotros y ya está, Lucy. No lo hagas más difícil de lo que es.

Se ha dejado el «como siempre» al final de la frase. Supongo que queda implícito.

–Vale. Gracias.

–Oh. –Suena sorprendida, como si no esperara salirse con la suya. Creo que me estoy ablandando–. Genial.

–Y en serio: ¿cómo te has roto la pierna?

–Me caí de la máquina de steps. Esa del gimnasio, ¿sabes?, la de los peldaños que no van a ninguna parte. Está un poco alta, fallé un escalón y..., en fin, fue un poco embarazoso, por decirlo suavemente.

–Suena doloroso.

–Lo fue. Bueno, te dejo. Ah, y ¿te ha dicho tu abuela lo de...?

–Sí, ya sé, lo del pódcast.

* * *

En realidad, creo que supe del pódcast antes que nadie. Recibí el primer correo hace cinco meses.


De: Ben Owens

Asunto: Pódcast Basta de mentiras

¡Hola, Lucy!

Me llamo Ben Owens y soy periodista y presentador del pódcast Basta de mentiras. Estoy investigando el asesinato de Savannah Harper, y me encantaría sentarme a hablar contigo. Yo también vivo en Los Ángeles, así que puedo ir yo a verte. Si quieres, puedes escribirme o llamarme al 323-555-8393.

Saludos,

Ben



No contesté.

Encontré la primera temporada del pódcast y bastantes críticas; unas lo dejaban bien y otras no tanto.

«Su ética es cuestionable –decía uno–, pero los resultados indiscutibles.»

Otro artículo describía a Ben como un tío «guapo, de aspecto juvenil», lo que solo me hizo odiarlo más. Nunca me han gustado los hombres que pueden describirse como «guapos, de aspecto juvenil»: siempre son unos creídos.

Yo nunca contestaba los correos sobre Savvy, y no iba a hacer una excepción por ese creído, así que lo archivé y lo dejé estar.

Por supuesto, la mayoría de los correos sobre Savvy no necesitan respuesta; acostumbran a ser versiones de «¿Cómo puedes vivir contigo misma, puta sin corazón?» o de «Vas a ir al infierno», aunque a veces con «corasón» o con «bas», que es de lo más molesto. Cuando están mal escritos, los insultos no obtienen el impacto deseado. Contestaría para decirles eso, pero, según mi experiencia, a los gilipollas no les gusta que les corrijan la ortografía.

Me siento en la cama, al lado de la maleta abierta, y hago scroll por los correos que me envió Ben hace meses. Brewster toca con la nariz la bolsa de gominolas de la mesilla; lo ahuyento y me meto una en la boca.

Unas semanas después del primero me llegó otro mensaje, en el que pedía de nuevo que nos viéramos. Y después un tercero.


De: Ben Owens

Asunto: Pódcast Basta de mentiras

¡Hola, Lucy!

¡Un último correo! De verdad que me encantaría entrevistarte y que me contaras tu versión de la historia. Estoy dispuesto a quedar en las condiciones que quieras. El pódcast está casi listo, y creo que es importante dar a conocer tu versión.

Saludos,

Ben



Oh, dulce e ingenuo Ben. A nadie le importa una mierda mi versión de la historia.

Para ser justa, mi versión de la historia es «No recuerdo nada», que no suena muy emocionante. Ni, por lo visto, muy creíble. Miro por la puerta a Nathan, que está en el sofá bebiéndose la incomodidad que le hace sentir su chica asesina; la luz de la tele parpadea en su rostro tenso.

He evitado pensar en cómo será de popular esta temporada del pódcast, pero esta vez no puedo contenerme. Busco en Google «ben owens basta de mentiras». Aparece su foto. Y sí, parece muy creído.

Hay muchos artículos sobre el pódcast. Las webs habituales de sucesos se han hecho eco de la historia, pero también las de los medios generalistas nacionales. Entertainment Weekly, Vanity Fair y una docena más tienen historias con títulos como Este asesinato de pueblo va a ser tu nueva obsesión de crónica negra y Entra por el asesinato, quédate por el acento: el pódcast Basta de mentiras desentierra un caso frío en Texas. En X se lo están pasando bomba posteando teorías.

Se ve que la gente se ha dividido en equipos, ya que no dejo de ver las palabras «Equipo Savvy». Por lógica debería haber también un «Equipo Lucy», pero no lo encuentro.

Con tanta atención en los medios, está claro que en Plumpton todo el mundo estará oyendo esa basura.

Miro a Brewster y pienso que ojalá se me hubiese ocurrido una excusa para no hacer el viaje. Debería haberle dicho a la abuela que lo más seguro es que mi presencia en su cumpleaños lo arruine todo. Yo soy ese miembro que, cuando se comparan familias jodidas en una fiesta, siempre sale a colación. Normalmente soy una historia en las fiestas, no una invitada.

Pero mi abuela nunca me pide nada, y no la he visto desde que me fui de Plumpton hace cinco años. Nunca ha ido en avión, y «una mierda voy a empezar ahora», por usar sus palabras. También ha mostrado preocupación más de una vez porque la obliguen a comer kale si viene alguna vez por California.

Los de Texas odian California. Esa es una de las razones por las que decidí establecerme aquí.

Además, es verdad que mis primos son gilipollas. La abuela tiene razón: no puede hacer una fiesta solo con los gilipollas.

Bueno, si voy a ir, mejor que lo haga con conocimiento de causa. Abro mi app de pódcast y busco Basta de mentiras.

Me pongo el primer episodio mientras hago la maleta.



Pódcast Basta de mentiras con Ben Owens

EPISODIO UNO – «LA CHICA MÁS DULCE
QUE HAYA CONOCIDO NUNCA»

Llego a Austin un martes y, la verdad, me decepciona la ausencia de sombreros de cowboy.

Es la primera vez que estoy en Texas, y me imaginaba calles llenas de hileras sin fin de restaurantes de barbacoas y tiendas que vendieran botas y lo que sea que se necesite para ir a caballo, no sé, sillas de montar y esas cosas, la verdad es que no sé nada del tema. Ni siquiera he hecho nunca en Los Ángeles esa actividad para turistas en que vas a caballo hasta un restaurante mexicano, te pones morado de margaritas y vuelves al galope; de hecho, eso siempre me ha parecido más bien peligroso.

El aeropuerto de Austin es totalmente Austin. Lo veo de inmediato, aunque sea mi primera visita a la ciudad. Por si me quedaran dudas, hay un grupo tocando en una de las zonas de restaurantes, y hay guitarras decorativas en las paredes de la recogida de equipaje. En todo el aeropuerto no hay ni un Starbucks ni un McDonald’s. ¿Sabéis esa frase de «Mantén Austin friki»? Tiene una segunda parte que nadie recuerda: «Apoya el comercio local». En el aeropuerto de Austin solo hay comercios locales.

Se me ocurre comerme una barbacoa antes de salir, pero cenar en el aeropuerto no al irse sino al llegar suena de lo más triste, así que voy directo al coche alquilado y me dirijo a Plumpton.

Ahí es donde Texas deja de ser como esperaba. Resulta que es muy verde, cuando pensaba que sería un desierto. Y, como para acabar de demostrar lo tonto que soy, se pone a llover tan fuerte que tengo que parar un buen rato en el arcén porque no veo ni la carretera. Llueve como si fuese el principio del apocalipsis, tanto que hasta me hace dudar de si no es un mal augurio, una señal de que he hecho mal en elegir este caso.

Voy a seros muy sincero: en el coche, viendo la lluvia apocalíptica, me tentó en serio volver al aeropuerto y volar directo a casa.

Y, la verdad, aún seguía con lo de la barbacoa en la cabeza.

Cuando la lluvia amaina un poco, decido seguir adelante. Estoy hambriento y nervioso. Un par de horas más tarde llego a Plumpton, Texas.

[música country]

Plumpton es una pequeña ciudad, pintoresca y encantadora, de Hill Country, Texas. Tiene unos mil quinientos habitantes, una cantidad que va creciendo año tras año. Es un lugar turístico debido a su cercanía a varias bodegas, pero también se ha hecho popular entre las parejas jóvenes que deciden huir de las grandes ciudades. Las escuelas públicas están entre las mejores de Texas.

Cuando llego, el centro está repleto de turistas. Doy una vuelta por la manzana y más de un habitante local me reconoce. Uno hasta me grita que está esperando la segunda temporada del pódcast. Mi reputación me precede.

En la ciudad la mayoría son tiendas locales, aunque con el crecimiento de la última década también han llegado algunas grandes cadenas. Hace un par de años abrió el primer Starbucks, cosa de la que al menos cinco personas se me quejan durante mis primeros dos días aquí.

Pero, para disgusto de los habitantes, lo más famoso de Plumpton es Savannah Harper. La mayoría no quiere saber nada de la vida de la gran ciudad; llevan generaciones aquí, como la familia de Lucy Chase, o han venido específicamente para huir de la metrópolis, como la familia de Savannah Harper. A ninguno de ellos les gusta que un tétrico asesinato les haya dado tanta notoriedad.

El consenso en Plumpton es que es algo que no debería haber pasado aquí. Esas cosas suceden en los lugares malos, no en una ciudad de provincias en la que todos sus habitantes se conocen y van a la misma iglesia.

Al registrarme en el apartotel, Norma me da unos cuantos consejos sobre el lugar. Es una mujer amistosa, de unos cincuenta años, y está en la recepción de lunes a viernes hasta las seis.

Norma: Y evite el bar de la calle Franklin, es donde van todos los turistas a hacer el cutre. La última vez que fui había una despedida de soltera y lanzaban al aire, alucine, trocitos de confeti con forma de pene. Después me pasé horas sacándome penes del pelo.

Ben: Qué... molesto.

Norma: Siga un poco más adelante, hasta el bar que hay en Main, la taberna Bluebonnet.

Ben: Lo tendré en cuenta, gracias.

Norma: ¿Es usted de California?

Ben: Sí, de Los Ángeles. Bueno, originalmente de San Francisco, pero ahora vivo en L. A.

Norma: Sabe que todo ese estado se desprenderá y saldrá al océano después de un gran terremoto, ¿verdad?

Ben: Eso he oído.

Norma: ¿Sabe que Lucy Chase también vive allí? Vaya mujer más horrible. Savannah era un encanto total, la chica más dulce que haya visto nunca. Espero que consiga usted que le den su merecido a esa asesina.

He de decir que ese fue el tema más habitual durante mis primeros días en Plumpton.


CAPÍTULO CINCO

LUCY

La casa de la calle Clover es la misma en la que crecí. Me quedo un buen rato sentada en el coche de alquiler, aparcado enfrente, simplemente mirándola.

La han pintado de otro color –un tono melocotón sutil que resulta un poco raro para el exterior–, pero, aparte de eso, está igual. En el porche hay un montón de flores de color púrpura. El césped está bien cuidado. Junto a la entrada hay un columpio en el que es imposible sentarse durante seis meses al año por el calor.

Por fin reúno fuerzas para salir del coche. Son las seis de la tarde; aún hay luz y aún hace un calor de pelotas. En esta época del año el calor no perdona. La abuela fue un poco cabrona cuando se le ocurrió nacer en agosto.

Cojo el bolso y cruzo el césped hasta la puerta.

Papá abre antes de darme tiempo a llamar. Me dedica una gran y amistosa sonrisa. Se le da muy bien eso tan de Texas de ser educado con la gente para después ponerla a parir en cuanto le dan la espalda.

–¡Lucy!

Da un paso adelante y me abraza brevemente.

–Hola, papá.

–Me alegro de que por fin estés aquí. Pasa.

Vuelve atrás y extiende un brazo de forma exagerada.

Entro. Como siempre, el interior es frío y oscuro. La planta baja nunca ha tenido buena iluminación.

Él cierra la puerta detrás de mí. Su pelo oscuro es más gris que la última vez que lo vi. Tiene los ojos bastante hundidos, lo que le da una pinta seria, casi espiritual, más pronunciada cuando me ve a mí. Cada una de las líneas de su frente transmite decepción.

–¿Qué tal el vuelo?

Clava la vista en mi maleta.

–Bien.

Es mentira. Comí demasiado chocolate, hubo turbulencias y casi vomité. Me pasé los últimos quince minutos con la bolsa de trallar en la mano.

Él asiente y me contempla por un instante, aunque enseguida aparta la vista. Parece que sigue siendo incapaz de mirarme a los ojos.

Me vuelvo y examino el salón. La mayoría de los muebles son nuevos. O, al menos, nuevos para mí. Hay un sofá marrón mullido y una silla que parece de lo más incómoda y con un forro horroroso a tiras rosas y naranjas; la madera parece vieja pero el forro es nuevo, es decir, que alguien la ha dejado así a propósito. Mamá siempre ha tenido un gusto cuestionable en cuanto al diseño.

En la mesita que está junto a la silla horrible hay una foto en la que salimos Savvy y yo, entre otras. Nos la sacaron en una boda, al poco de que yo regresara a la ciudad. Es una foto como de revista con estilo, con un grupo de mujeres blancas con vestidos de colores pastel y permanentes perfectas.

La foto me parece de un mal gusto increíble por dos razones: uno, porque casi todos creen que yo maté a Savvy, quizá con razón; y dos, porque murió después de ir a una boda. No la boda de la foto, pero eso la gente que viene de visita no lo sabe. Me imagino que deben de reaccionar con horror y decir: «Dios mío, ¿es del día en que murió?», dándole pie a mamá para que cuente la historia completa.

Y supongo que esa es exactamente la razón por la que la ha puesto ahí. La mayoría de la gente no querría hablar de su hija quizá asesina, pero mi madre sí. Sabe cómo captar la atención, y no hay mejor forma que contando la puta peor historia del mundo.

–Tu madre está en su habitación. Creo que se fue a echar una siesta, pero ya debe de haberse levantado. –Papá sonríe y, de nuevo, da un paso atrás para dejar más espacio entre nosotros–. ¿Por qué no subes a saludarla?

La lámpara de la mesita del sofá no es nueva; está ahí desde que tengo memoria. Es un largo cilindro sólido de cerámica, pesado pero no en exceso; yo misma podría agarrarla, levantarla y golpear con ella a papá en la cabeza. Igual la lámpara ni se rompería, es de lo más resistente. Mamá agradecería ese detalle: debe de gustarle si hace tanto que la tiene. Lo que no le gustaría sería el desorden. Papá escupiría chorros de sangre que mancharían las paredes, quizá incluso hasta el sofá, que no parece nada fácil de limpiar.

Aunque, claro, qué sé yo qué sofás son fáciles de limpiar o no.

Quizá fuese más limpio darle a papá en la nuca. También más práctico, ya que está dándome la espalda. Lo cogería totalmente por sorpresa.

Al menos en el momento, porque no creo que nadie –y menos mi padre– se sorprendiera de que yo matase a alguien más.

–¿Estás bien? –Sus palabras me sobresaltan: estaba de espaldas mientras lo mataba, y de pronto lo tengo de frente, mirándome–. Tienes una expresión rara. ¿Algún problema?

–No, solo es que estoy cansada del viaje.

Intento apartar mis ideas asesinas, aunque todos los psiquiatras a los que he ido (y he ido a unos cuantos) me han dicho que es mejor enfrentarme a mis fantasías violentas que intentar detenerlas.

Hace poco le reconocí a mi última terapeuta que el hecho de intentar evitar matar a gente en mi cabeza solo ha conseguido que aún mate a más gente en mi cabeza. Ella se mostró muy partidaria de dejar que mis pensamientos sigan su curso y ver qué pasa.

Así que vuelvo a imaginarme que los sesos de mi padre ponen perdido el sofá y subo a ver a mamá.



Pódcast Basta de mentiras con Ben Owens

EPISODIO UNO – «LA CHICA MÁS DULCE
QUE HAYA CONOCIDO NUNCA»

El cuerpo de Savannah fue descubierto por la mañana temprano, pocas horas después de su muerte. Gil Bradford salió a hacer jogging cuando se topó con él.

Gil: Sí, fue en domingo, que es cuando corro un poco más lejos. Eso me iba mucho, aunque ahora tengo las rodillas hechas polvo. En fin, el caso es que iba por el camino que rodea la casa Byrd, que es donde hacen las bodas finas y esas cosas. Savannah había estado allí aquella noche, precisamente en una boda.

Bueno, pues yo iba por el camino cuando vi como una mancha rosa entre los árboles. Su vestido, el de Savannah, digo, era de un color brillante, así que lo vi al momento.

Ben: ¿Vio al momento el cadáver o solo el vestido?

Gil: Vi el cuerpo medio segundo después que el vestido. No estaba nada escondido. Era muy temprano, casi ni había salido el sol, pero lo vi clarísimo. Corrí hasta allí, y creo que grité preguntándole si necesitaba ayuda.

Pero al acercarme reparé en que ya estaba muerta. Tenía los ojos abiertos, estaba muy pálida y empapada. Y tenía una herida enorme en la cabeza, como si la hubieran golpeado con algo. Aquella noche había llovido fuerte; seguro que usted ya lo sabe. Cuando salí a correr acababa de parar.

He visto muchas series de polis, así que me aparté, no la toqué para nada y llamé a la policía. Por supuesto, no importó: la lluvia se había llevado igualmente todas las pistas.

(Solo una nota para quienes os lo estéis preguntando: intenté contactar varias veces con la policía de Plumpton, a ver si alguien hablaba conmigo sobre el caso. No se mostraron muy amistosos, por decirlo suavemente. El asesinato sin resolver de Savannah Harper es un tema delicado en el departamento, y me dejaron muy claro que no iban a cooperar con el pódcast en modo alguno. O sea que en esto estamos solos).

Ben: ¿Conocía usted a Savannah de antes?

Gil: No. Vivo a las afueras de la ciudad y no salgo mucho. Conocía a los Chase, claro, pero no a ella. Cuando llamé a emergencias no tenía ni idea de quién era.

Ben: ¿Qué pasó cuando llegó la policía?

Gil: Acordonaron la zona. Me hicieron algunas preguntas. Encontraron el coche a un lado de la carretera. Aquella mañana aún no había pasado nadie por allí porque estaba inundada por la lluvia. La policía tuvo que venir por el mismo camino forestal que yo. Tardaron horas en poder llegar al coche.

Ben: ¿Cómo volvieron a casa los otros invitados de la boda?

Gil: La casa Byrd da a dos carreteras, una pequeña, local, y













OEBPS/images/half.jpg
10s | iMPERDIBLES






OEBPS/nav.xhtml




Índice





		Portada



		Medio título



		Título



		Créditos



		Dedication



		Capítulo Uno: Lucy



		Capítulo Dos: Lucy



		Capítulo Tres: Lucy



		Capítulo Cuatro: Lucy



		Capítulo Cinco: Lucy



		Capítulo Seis: Lucy



		Capítulo Siete: Lucy



		Capítulo Ocho: Lucy



		Capítulo Nueve: Lucy



		Capítulo Diez: Lucy



		Capítulo Once: Lucy



		Capítulo Doce: Lucy



		Capítulo Trece: Lucy



		Capítulo Catorce: Lucy



		Capítulo Quince: Lucy



		Capítulo Dieciséis: Lucy



		Capítulo Diecisiete: Lucy



		Capítulo Dieciocho: Lucy



		Capítulo Diecinueve: Lucy



		Capítulo Veinte: Lucy



		Capítulo Veintiuno: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Veintidós: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Veintitrés: Lucy



		Capítulo Veinticuatro: Lucy



		Capítulo Veinticinco: Lucy



		Capítulo Veintiséis: Lucy



		Capítulo Veintisiete: Lucy



		Capítulo Veintiocho: Lucy



		Capítulo Veintinueve: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Treinta: Lucy



		Capítulo Treinta Y Uno: Lucy



		Capítulo Treinta Y Dos: Lucy



		Capítulo Treinta Y Tres: Lucy



		Capítulo Treinta Y Cuatro: Lucy



		Capítulo Treinta Y Cinco: Lucy



		Capítulo Treinta Y Seis: Lucy



		Capítulo Treinta Y Siete: Lucy



		Capítulo Treinta Y Ocho: Lucy



		Capítulo Treinta Y Nueve: Lucy



		Capítulo Cuarenta: Lucy



		Capítulo Cuarenta Y Uno: Lucy



		Capítulo Cuarenta Y Dos: Lucy



		Capítulo Cuarenta Y Tres: Lucy



		Capítulo Cuarenta Y Cuatro: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Cuarenta Y Cinco: Lucy



		Capítulo Cuarenta Y Seis: Lucy



		Capítulo Cuarenta Y Siete: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Cuarenta Y Ocho: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Cuarenta Y Nueve: Lucy



		Lucy: Hace Cinco Años



		Capítulo Cincuenta: Lucy



		Capítulo Cincuenta Y Uno: Lucy



		Capítulo Cincuenta Y Dos: Lucy



		Capítulo Cincuenta Y Tres: Lucy



		Capítulo Cincuenta Y Cuatro: Lucy



		Agradecimientos











		Portada



		Créditos



		Portada











Page List





		1



		2



		3



		4



		5



		6



		7



		8



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190



		191



		192



		193



		194



		195



		196



		197



		198



		199



		200



		201



		202



		203



		204



		205



		206



		207



		208



		209



		210



		211



		212



		213



		214



		215



		216



		217



		218



		219



		220



		221



		222



		223



		224



		225



		226



		227



		228



		229



		230



		231



		232



		233



		234



		235



		236



		237



		238



		239



		240



		241



		242



		243



		244



		245



		246



		247



		248



		249



		250



		251



		252



		253



		254



		255



		256



		257



		258



		259



		260



		261



		262



		263



		264



		265



		266



		267



		268



		269



		270



		271



		272



		273



		274



		275



		276



		277



		278



		279



		280



		281



		282



		283



		284



		285



		286



		287



		288



		289



		290



		291



		292



		293



		294



		295



		296



		297



		298



		299



		300



		301



		302



		303



		304



		305



		306



		307



		308



		309



		310



		311



		312



		313



		314



		315



		316



		317



		318



		319



		320



		321



		322



		323



		324



		325



		326



		327



		328



		329



		330



		331



		332



		333



		334



		335



		336



		337



		338



		339



		340



		341



		342



		343



		344



		345



		346



		347



		348



		349



		350



		351



		352



		353



		354



		355



		356



		357



		358



		359



		360



		361



		362



		363



		364



		365



		366



		367



		368



		369



		370



		371



		372



		373



		374



		375



		376



		377



		378



		379



		380



		381



		382



		383



		384



		385



		386



		387



		388



		389



		390



		391



		392



		393



		394



		395



		396











OEBPS/images/cover.jpg
«jLo lei de una sentadal»
DDDDDDDDDDDDDD

/AUiEN
MIENTE?

AMY TINTERA
-





OEBPS/images/tit.jpg
AMY TINTERA

¢QUIEN MIENTE?

Traduccion de Marcelo E. Mazzanti

)

DUOMO EDICIONES
Barcelona, 2026





